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TENDENCIAS ECONOMICAS

El Magreb frente a los retos de la Agenda 2030
Larabi Jaidi

El objetivo de la estrategia
2030 es lograr unos modelos
de crecimiento más eficientes
y unas sociedades más 
inclusivas y hacer frente a los
desafíos medioambientales

El éxito de la Agenda 
exige una respuesta 
colectiva. Es necesario 
relanzar el proceso de 
integración magrebí con
unas nuevas bases

Hay que destinar más 
recursos nacionales públicos
y privados al cumplimiento
de los ODS. La ayuda 
internacional no puede
aportar mucha financiación

E n los próximos 15 años, los es-
fuerzos realizados a escala
mundial para fomentar el de-

sarrollo sostenible se basarán en los 17
objetivos y en las 169 metas relacio-
nadas que establece la nueva Agenda
2030. Después de un intenso proceso
de negociación llevado a cabo duran-
te tres años por los 193 Estados miem-
bros de la ONU, a lo largo del cual los
países del Magreb pudieron expresar
sus preocupaciones, la Agenda 2030
ha empezado a aplicarse a escala na-
cional e internacional este año. ¿Qué
retos supone para los países del Ma-
greb? 

El balance del cumplimiento de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio
(OMD)realizado por los países de la re-
gión destaca que han podido cumplir
sus compromisos relacionados con los
OMD en casi todos los indicadores, es-
pecialmente en los ámbitos de la sa-
nidad, la igualdad de género y el me-
dio ambiente. Se han realizado
informes para analizar los logros que
estos países deben consolidar, las ven-
tajas que tienen que aprovechar y los
retos que tienen que afrontar, en rela-
ción con los objetivos establecidos por
las nuevas agendas internacionales de
desarrollo. Los 17 Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) de la Agen-
da 2030, de ámbito universal, desem-
peñarán un papel fundamental en la
política de desarrollo de los países del
Magreb a lo largo de los próximos
años. La finalidad de estos ODS, inte-
grados, interconectados e indisocia-

bles, es aunar los tres aspectos del de-
sarrollo sostenible: económico, social
y medioambiental. Los Objetivos de
Desarrollo Sostenible van más allá de
los sectores sociales en los que se cen-
traban los Objetivos de Desarrollo del
Milenio, al incluir también objetivos
como el desafío climático y me-
dioambiental, la transición energéti-
ca o el crecimiento. Estas diferencias
en el enfoque de los ODS en compa-
ración con los OMD ponen de mani-
fiesto su especificidad: la intercone-
xión, la globalidad, la universalidad y
la transversalidad.  

Los países del Magreb abordan la
Agenda internacional de Desarrollo
Sostenible en un contexto marcado
por la inestabilidad económica, las
expectativas sociales y los problemas
medioambientales. Las autoridades
públicas tratan de impulsar cambios
en los modelos de crecimiento me-
diante una diversificación volunta-
rista de las estructuras productivas;
la mejora de las infraestructuras y de
las instituciones básicas de los terri-
torios para que sean más atractivas;
y el reequilibrio, para que la finan-
ciación de las inversiones necesarias
a dicho efecto sea más endógena. Por
iniciativa de instituciones guberna-
mentales y no gubernamentales, con
la participación de las instituciones
representativas elegidas y de la so-
ciedad civil, y el apoyo de organis-
mos dependientes de Naciones Uni-
das, se han celebrado consultas
nacionales en todos los países sobre

las perspectivas para el periodo pos-
terior a 2015.

Las grandes prioridades
económicas, sociales y
medioambientales

H oy, a excepción de Libia, parali-
zada por el dramático caos po-
lítico que vive, los países de la re-

gión han incluido los objetivos y los
principios de desarrollo sostenible en
sus políticas y programas de desarrollo.
Se han iniciado procesos de reforma ins-
titucional y normativa para adecuarse a
los protocolos y convenios internacio-
nales sobre desarrollo sostenible ratifi-
cados por los Estados. Las normativas
jurídicas se adaptan progresivamente a
los principios de igualdad entre hom-
bres y mujeres y a las exigencias me-
dioambientales, los mecanismos insti-
tucionales se refuerzan con la creación
de organismos y agencias dedicados al
desarrollo sostenible, y se detallan es-
trategias, programas y proyectos. Los
avances que se observan varían, por una
parte, en función de las dificultades de
cada país y, por otra, del nivel de com-
prensión de los problemas que tiene el
conjunto de los actores.    

n Modelos de crecimiento más efi-
cientes

A pesar de los nuevos niveles de cre-
cimiento, la dinámica económica de
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la región sigue dependiendo de la co-
yuntura internacional o de la clemen-
cia de la naturaleza. La demanda ex-
terna (hidrocarburos en el caso de
Argelia, materias primas en el de Mau-
ritania, productos manufacturados en
el de Túnez y Marruecos), que fluctúa
o disminuye, influye en la evolución
del crecimiento. La inestabilidad de la
pluviometría agrava la volatilidad del
crecimiento y afecta negativamente a
la renta y a la vida de las familias rura-
les. El rendimiento económico de-
pende del comportamiento del sector
primario (agricultura y minas) o ter-
ciario (turismo, servicios). La tasa de
crecimiento económico anual medio,
que rondaba el 5% durante el periodo
comprendido entre 2000 y 2012, ha
disminuido y se sitúa en torno al 3%.
La mayoría de los países de la región
registran déficit similares que se de-
ben, al mismo tiempo, a la falta de con-
solidación de la competitividad y a las
dificultades para controlar el gasto pú-
blico según el ciclo económico. Algu-
nas economías de la región, como Ar-
gelia y Mauritania, dependen
mayoritariamente de la explotación
de los recursos naturales. Otros países,
como Marruecos y Túnez, han supe-
rado algunas etapas en la industriali-
zación, pero los sectores siguen es-
tando poco diversificados y
especializados en actividades con es-
caso valor añadido. Las prioridades
son evidentes: reducir la volatilidad
del crecimiento, eliminar la vulnera-
bilidad frente a la imprevisibilidad cli-
matológica y la dependencia de las co-
tizaciones de los productos básicos,
mejorar la productividad agrícola pa-
ra hacer frente a la inseguridad ali-
mentaria y diversificar el sistema pro-
ductivo e incorporarlo a la cadena de
valor mundial. 

El reto de la estrategia 2030 en el Ma-
greb es adaptar las economías de la re-
gión a un nuevo modelo de creci-
miento que respete los principios de
la viabilidad medioambiental, del de-
sarrollo económico y del bienestar so-
cial. Para llevar a la práctica este enfo-
que es necesario incluir los principios
del crecimiento verde en las políticas,
programas y planes de desarrollo ac-
tuales. La elección de un modelo de

producción basado en las energías lim-
pias y de adaptación de las estrategias
sectoriales a los efectos del cambio cli-
mático es, para todos los países de la
región, una manera de reconvertir sus
modelos de crecimiento desde el pun-
to de vista de la sostenibilidad. Para
ello, los planes de desarrollo naciona-
les (Argelia, Túnez y Mauritania) o sec-
toriales (Marruecos) tienen previsto
poner en marcha estrategias que pro-
picien un crecimiento verde en los sec-
tores de la energía, el transporte, la in-
dustria, la construcción y los residuos
sólidos.         

n Sociedades más inclusivas
La principal prioridad en todos los

países es el empleo. La creación de em-
pleo sigue siendo escasa a pesar del
crecimiento económico de la región.
El desempleo, que afecta en particu-
lar a jóvenes, mujeres y titulados de la
enseñanza superior, sigue siendo un

motivo de preocupación. El sector in-
formal es el mayor creador de puestos
de trabajo, precarios, mal remunera-
dos y poco protegidos. Los progresos
conseguidos por esta sub-región en lo
que se refiere al cumplimiento de los
OMD, en materia de sanidad y de edu-
cación, han hecho aumentar la espe-
ranza de vida. Pero el considerable in-
cremento de la población anciana
genera nuevos y costosos gastos sani-
tarios y sociales. 

Los países del Magreb han registra-
do importantes avances en el cumpli-
miento de los OMD, especialmente en
la lucha contra la pobreza y en el ac-
ceso al agua potable y los servicios bá-
sicos. Argelia, Marruecos y Túnez han
cumplido una gran parte de los OMD
en 2015. Sin embargo, estos resultados
ocultan unas desigualdades impor-
tantes (tasa de pobreza que va desde
el 42% en Mauritania hasta menos del
1% en Argelia). El Índice de Desarro-
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Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

1. erradicar la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.

2. Poner fin al hambre, conseguir la seguridad alimentaria y una mejor nutrición, y 

promover la agricultura sostenible.

3. Garantizar una vida saludable y promover el bienestar para todos en todas las edades.

4. Garantizar una educación de calidad inclusiva y equitativa, y promover las oportunidades 

de aprendizaje permanente para todos.

5. Alcanzar la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas.

6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento 

para todos.

7. Asegurar el acceso a energías asequibles, fiables, sostenibles y modernas para todos.

8. Fomentar el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno 

y productivo, y el trabajo decente para todos.

9. Desarrollar infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva 

y sostenible, y fomentar la innovación.

10. reducir las desigualdades entre países y dentro de ellos.

11. Conseguir que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, 

resilientes y sostenibles.

12. Garantizar las pautas de consumo y de producción sostenibles.

13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos (tomando 

nota de los acuerdos adoptados en el foro de la Convención Marco de las naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático).

14. Conservar y utilizar de forma sostenible los océanos, mares y recursos marinos para lograr 

un desarrollo sostenible.

15. Proteger, restaurar y promover la utilización sostenible de los ecosistemas terrestres, 

gestionar de manera sostenible los bosques, combatir la desertificación y detener 

y revertir la degradación de la tierra, y frenar la pérdida de diversidad biológica.

16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar

acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e 

inclusivas a todos los niveles.

17. Fortalecer los medios de ejecución y reavivar la alianza mundial para el desarrollo 

sostenible.

Fuente: resolución de la Asamblea General de la onU, 25 de septiembre de 2015.



llo Humano (IDH) varía de 0,724 para
Libia (94º en la clasificación mundial)
a 0,628 para Marruecos (126º).

Los índices de pobreza multidi-
mensional ponen de manifiesto los
problemas y las dificultades para sa-
tisfacer las necesidades sociales. La
vulnerabilidad adquiere una nueva di-
mensión y se extiende a las clases me-
dias y a las personas con necesidades
específicas. Existen diferencias entre
los territorios de un mismo país, rela-
cionadas con el desarrollo económi-
co, la inseguridad alimentaria, el ac-
ceso a servicios sanitarios básicos, al
agua, a la energía o también al sanea-
miento. La discriminación de las mu-
jeres en materia de salarios, de empleo
y de toma de decisiones es un tema
muy preocupante. Gracias a las medi-
das de discriminación positiva se han
conseguido avances en cuanto a la re-
presentación de las mujeres en las ins-
tituciones, pero la sociedad todavía no
ha asimilado del todo lo logrado. Asi-
mismo, la desigualdad de situación y
de oportunidades debería disminuir
mediante el reparto equitativo de los
beneficios del crecimiento y el fun-
cionamiento democrático del diálogo
social. 

El proceso de ejecución de los ODS
tiende a enmarcarse en un contexto
caracterizado por la aparición en las
sociedades magrebíes de nuevas ne-
cesidades materiales y culturales, ex-
presadas sobre todo por los jóvenes,
las mujeres y la sociedad civil. Los sis-
temas de valores y los comporta-
mientos sociales cambian debido a la

creciente urbanización, los nuevos
modos de consumo, la nuclearización
de las familias, la importante movili-
dad interna y externa de la población
y la tensión entre el conservadurismo
y la modernidad. En este contexto, las
aspiraciones de conseguir el bienestar
necesitan marcos de expresión nue-
vos. La respuesta a la aparición de es-
ta importante demanda social exige
crear un marco institucional de parti-
cipación y de propuesta para regular
democráticamente las formas de ex-
presión de estas expectativas.    

n Prioridades medioambientales
Los países de la región tienen pro-

blemas medioambientales parecidos:
desertificación, escasez de recursos hí-
dricos, deterioro de las tierras, bosques
y pastos, fuertes presiones sobre el me-
dio marino, cambio climático y tam-
bién la contaminación industrial, ur-
bana y agrícola. El Magreb se
caracteriza por tener uno de los défi-
cits hídricos más elevados del mundo
(disponibilidad de agua inferior a 1.000
m3/año), una desertificación que afec-
ta a aproximadamente el 85% de las
tierras, que están cada vez más ame-
nazadas por la erosión y la saliniza-
ción, y una agricultura predominan-
temente pluvial muy sensible a las
variaciones climáticas. Los oasis, que
son los pilares económicos de la sub-
región, están cada vez más amenaza-
dos por las repercusiones que tiene el
cambio climático sobre la disponibi-
lidad de recursos hídricos. Hay 870 es-
pecies de plantas clasificadas como ra-

ras, amenazadas o endémicas, lo que
hace que disminuya la rica biodiver-
sidad de los medios y el equilibrio de
los ecosistemas. La explotación exce-
siva de algunos caladeros (pulpos y
alachas) en Marruecos y Mauritania
pone en peligro la reproducción a lar-
go plazo de los recursos haliéuticos. La
creciente presión relacionada con la
urbanización y la concentración de las
actividades económicas, que son ca-
da vez más importantes en las zonas
costeras y en las ciudades del litoral,
tiene consecuencias desastrosas en el
plano económico (pobreza), social
(desempleo) y medioambiental (con-
taminación). El coste del deterioro del
medio ambiente oscila entre el 2% y el
5% del PIB en los cuatro países (Arge-
lia, Egipto, Marruecos y Túnez), mien-
tras que se calcula que es de aproxi-
madamente el 17% para Mauritania. 

Todos estos factores hacen que el
Grupo de Expertos Intergubernamen-
tal sobre la Evolución del Clima (GIEC)
considere que esta sub-región es una
de las más sensibles al cambio climáti-
co, un riesgo con consecuencias para
las condiciones de vida de la población
(pérdida de productividad, disminu-
ción de las rentas agrícolas, emigración,
etcétera). Las emisiones de gases de
efecto invernadero, los cambios de la
pluviometría y de las temperaturas, los
riesgos de que aumente el nivel del mar
(Egipto, Marruecos y Túnez) y el recru-
decimiento de los episodios climáticos
extremos son, hoy en día, algunos de
los signos visibles y de los retos que tie-
ne que afrontar esta región. 
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Evolución del IDH ajustado por la desigualdad 

País Índice de IDH ajustado Pérdida global Esperanza Años Promedio RNB por Crecimiento 
desarrollo por la de de vida esperados de habitante anual

humano (IDH) desigualdad desarrollo al de años medio 
(IDH-D) humano por nacer escolarización escolarización del IDH (%)

la desigualdad
valor valor (%) (años) (años) (años) (dólares de 2000- 2010-

2011 en PPA) 2010 2014

Argelia 0,736 - - 74,8 14,0 7,6 13,054 1,26 0,35

Libia 0,724 - - 71,6 14,0 7,3 14,911 0,34 -1,07

Túnez 0,721 0,562 22,0 74,8 14,6 6,8 10,404 0,88 0,26

egipto 0,690 0,524 24,0 71,1 13,5 6,6 10,512 0,90 0,33

Marruecos 0,628 0,441 29,7 74,0 11,6 4,4 6,850 1,48 0,69

Mauritania 0,506 0,337 33,4 63,1 8,5 3,8 3,560 0,98 0,92

Fuente: Informe de Desarrollo Humano en África 2016.



Actualmente, no se presta suficien-
te atención a estos temas en la sub-re-
gión, pero siguen siendo un problema
importante. Asimismo, la consolida-
ción de los logros en materia de creci-
miento económico, de acumulación
de capital físico, de mejora del capital
humano y de disminución de las des-
igualdades y de la pobreza, para man-
tener a largo plazo los equilibrios ma-
croeconómicos, se convierte en una
obligación imperiosa. Todos los paí-
ses de la región tratan de llevar a cabo
estrategias y políticas adaptadas, de
acuerdo con las prioridades naciona-
les y con las disposiciones de los dife-
rentes e importantes acuerdos e ins-
trumentos multilaterales sobre medio
ambiente que han suscrito. Habrá que
superar algunos obstáculos para mo-
dificar las tendencias actuales y utili-
zar la conservación del medio am-
biente y de los recursos naturales para
fomentar el desarrollo sostenible de la
sub-región. Los ODS son muy ambi-
ciosos: hay que plantearse desde ya el
tema de su ejecución. Los países del
Magreb, a nivel individual, y la región
en su conjunto se enfrentan a un nue-
vo desafío. Varias cuestiones siguen to-
davía pendientes de resolverse, y el éxi-
to de la apuesta depende de la
superación de siete grandes retos.   

Siete retos para afrontar
la apuesta

E l primer reto es el de compren-
der los objetivos de desarrollo
y conjugarlos con las priorida-

des nacionales, para lo cual la inte-
gración armoniosa de los Objetivos de
Desarrollo Sostenible en los planes es-
tratégicos sectoriales es fundamental.
Es lo que tratan de hacer los Planes de
Desarrollo de Túnez, Argelia, Mauri-
tania y los planes sectoriales en Ma-
rruecos.  

El segundo reto es dominar la coor-
dinación de las políticas públicas. Pa-
ra llevar a cabo los ODS de forma efi-
caz y cumplir la Agenda 2030, hay que
dejar a un lado la lógica del creci-
miento cuantitativo y optar por un en-
foque multidimensional y de conver-

gencia de las agendas sectoriales. Es-
to se puede hacer con tres plantea-
mientos, que suponen que los ODS se
acepten a todos los niveles: un plan-
teamiento territorial y multidimen-
sional; un planteamiento con múlti-
ples actores; un planteamiento
relacionado con el procedimiento. Los
ODS no solo provocan un auténtico
cambio de paradigma, sino un autén-
tico cambio de escala, gracias espe-
cialmente al aspecto multidimensio-
nal y a las colaboraciones entre
múltiples actores.       

El tercer reto está relacionado con la
información estadística. Existen orga-
nismos estadísticos nacionales que
desempeñan un papel fundamental
en la generación de datos para cada
país y que garantizan un mínimo de
coherencia de conjunto. Sin embargo,
solo por su valoración y por la gran
cantidad de datos que generan, al fi-
nal, estos son dispersos, poco homo-
géneos y difícilmente aprovechables
en su totalidad. Estos sistemas de in-
formación no están lo bastante inte-
grados con respecto al concepto de
una nueva visión de las estrategias de
desarrollo y de sus retos: el medio am-
biente, el género y los territorios. Para
superar este reto hay que consolidar
el mecanismo de la información esta-
dística y de sus herramientas (con-
ceptos, nomenclaturas, repertorios)
en temas fundamentales: las des-
igualdades, el género, las escalas te-
rritoriales y el medio ambiente. 

El cuarto desafío fundamental es el
del seguimiento y la evaluación de la
ejecución. La visibilidad de las políti-
cas públicas aumenta porque hoy en
día se traducen en nuevas estrategias
nacionales y sectoriales. Ahora bien,
debemos señalar que la falta de un se-
guimiento sistemático de las políticas
públicas no siempre dice mucho de la
credibilidad de estas estrategias. Algo
que precisamente se puede conseguir
con el seguimiento y la evaluación de
las políticas públicas es prevenir o co-
rregir los efectos de unas limitaciones
financieras o institucionales que no se
entienden bien.

El quinto reto es el de la financia-
ción, porque para poder cumplir los
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible

es necesario que se financien con im-
portantes recursos. La ayuda interna-
cional puede contribuir poco. Tiene
que haber una mayor aportación de
recursos nacionales, públicos y priva-
dos, especialmente mediante una ma-
yor flexibilidad y eficacia en la dota-
ción de medios y otorgando un papel
más importante a la financiación in-
novadora. La nueva agenda tiene unos
objetivos ambiciosos e incluye tanto
el desarrollo económico y social como
la sostenibilidad ecológica. Ha llega-
do el momento de asumirla y de lle-
varla a cabo.        

El sexto reto es el fomento la buena
gobernanza. Desde el punto de vista
económico, ha avanzado en algunos
países de la región, como lo pone de
manifiesto la mejora del entorno em-
presarial en Marruecos o en Túnez.
Desde el punto de vista político, la
transición democrática en Túnez, las
esperanzas de la nueva Constitución
marroquí y el fomento de procesos
electorales libres y transparentes en
Mauritania y Argelia auguran nuevas
perspectivas para el Estado de Dere-
cho en la región. Hay que reforzar es-
tos procesos institucionales median-
te una mayor transparencia en la
gestión de los asuntos públicos, una
lucha firme y eficaz contra la corrup-
ción y una mejora de la eficacia de los
servicios públicos.  

El séptimo reto es el de relanzar el
proceso de integración magrebí sobre
unas nuevas bases. La Agenda 2030 re-
quiere una respuesta colectiva a unos
desafíos comunes. La gestión de los ser-
vicios públicos, como los de medio am-
biente o sanidad, exige respuestas ne-
gociadas y coordinadas. También habría
que redefinir un proyecto político mo-
vilizador que esboce las líneas genera-
les de un futuro común. Esta visión de
un “futuro común” se impone porque
es indispensable que los países magre-
bíes se integren más para sumarse efi-
cazmente a la economía mundial. Eso
supone la creación de mecanismos de
solidaridad fuertes, capaces de com-
pensar los efectos desestabilizadores,
en el plano social, de las reestructura-
ciones económicas que se han vuelto
necesarias por la liberalización de los
intercambios y de la economía. n
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